
DIOS LES PAGUE SU GENEROSIDAD 

Editorial Pregón Católico, febrero de 2010 
 

ace un mes recibimos el año 2010, después de haber 
despedido el 2009, quedando en la memoria y en la 

historia acontecimientos, personales, familiares, 
nacionales e internacionales, unos muy positivos, otros por el contario 
negativos. 

En los primeros días del año teníamos la sensación de que muchas cosas iban 
a cambiar y que serían superadas grandes dificultades y angustias, pero a los 
pocos días la naturaleza se hizo sentir con el terremoto de Haití, donde miles y 
miles de hermanos nuestros perdieron la vida o quedaron en condiciones 
humanas muy difíciles, expresadas en lágrimas, hambre, sed, desespero, 
orfandad y violencia, conmoviendo así al mundo entero. Pero al lado de lo 
trágico y doloroso de los acontecimientos de esos primeros días, se despertó, 
de inmediato, en la mayoría de las naciones, un espíritu de solidaridad y de 
amor por los damnificados. 

Por las noticias recibidas a diario a través de los medios de Comunicación 
Social, nos hemos dado cuenta de la presencia de voluntarios, quienes con 
gran espíritu de entrega, se dedicaron a las distintas albores de rescate, de 
médicos y personal paramédico, deseosos de salvar muchas vidas. Mientras 
que otros se dieron a la distribución de agua, víveres, medicinas ropa y 
demás mercancías llegadas de las distintas partes del mundo. 

De esta tragedia, donde se han dado tantos signos contradictorios, debemos 
aprender, para que si en un futuro nos toca afrontar situaciones parecidas, 
tengamos la suficiente preparación y prudencia, para así evitar mayores 
males. 

Como Diócesis de Pereira, hicimos una campaña en todas nuestras 
parroquias para recoger dinero en bien de las gentes de Haití y el resultado 
fue muy positivo. Hasta el momento hemos recogido 32.000.000 de pesos, los 
que serán enviados a la Conferencia Episcopal Colombiana, la que a su vez 
le enviará a la Conferencia Episcopal de Haití. 

Quiero agradecer a todos aquellos que aportaron, con amor, su ofrenda 
para ayudar a tantos damnificados. Dios les pague. 

 

+Tulio Duque Gutiérrez, SDS 
Obispo de Pereira 
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